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TRADUCCION DEL INGLES. 

NüTA SOBRE LOS RESULTADüJ OBTENIDOS EN OTROS PAISES EN LAS 

1XPdUi,NCIAS ACERCA DE LA INFLUENCL, DEL EU(:üLIPTUS SOB.:rn LA 

CUBL,ll.Ti~ FORESTAL DE LAS HOYAS HIDl(OGHAFICAS y so::rn1<; EL 

JifüJüH/-üüENTO DEL SUELO CON SU APLIC\\CION A LA FiISMA r\ATElUA 

EN CHILE 

En Be;:ke1=_ey, Cal,ifornia, i.'.:stados Unidos, donde la pre-• 
cipitaci6n .media anual es de 23 pulgadas, dos tercios de la cual 
corresponden a los meses de invierno L0vieinbre-Marzo, el wucalip­
tus globulus ha demostrado tener una in.fluencia favorable. 

Cierto bosque de .,,ucaliptus globulus de 45 arios de edad, 
durante el ti,c,mpo en que ocupó el terreno, mejoró, en .L'orma muy 
considerablil, la estructura del suelo, por la rápida des coraposi-· 
ción de la rnateri¡¡ orgánica caída, como hojas, ramitas y eorteza, 
lo cual ha sido puesto en evidencia por el hecho que la infiltra­
ción de la lluvia en el suelo del bosque fué tres a cuatro veces 
mayor que en los pastizales adyacentes, los cuales habían estado 
muy sobrecargado,:; de pastoreo. 

l~sta influencL.1 favorable se produjo a pesar del hecho 
que la capa visible de materia orgánica no descompuesta sobre el 
piso del bosque había parecido, a primera vista, delgada y desi.i­
vorahle. i.n análisis de la litera mostró qne · 1a materia org:'i.nica 
total existente sobre el suelo mineral, tenía una profun,!ictad 
media de 1,6 pt,!lgadas y un peso, secada al horno, de 15 tonela­
das métricas por acre, habiéndose descompuesto la mayor parte de 
la materia orgánica caída y habiéndose mezclado con la capa su­
perior del suelo mineral. 

En Victoria 1 _f\}lstralia, donde los años de pluviosidad 
moderada y de sequía, son mas comunes que los años lluviosos Y 
donde ocasionalmente hay lluvias torrenciales de g,ran intensidad, 
los J';ucaliptus son con:3iderados como una cubierta inapruciable, 
fiara ¡as laderas de las hoyas hidrográf:i:cas, de las cuales 11el­
bourne, la capital de Victoria, saca su agua potable. 
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.E:3te punto de vista, se basa en que la cubierta fores­
tal de 1ucaliptus de esta hoya hidrográfica: 

1, permite que llegue hasta el suelo una porci6n muy grande 
del agua caída, Las experiencias indicaron que el suelo que 
se encuentra debajo de los Eucaliptus, recibe alrededor del 
82~ del agua lluvia, en comparación con el 32~ trat~1dose 
de las coníferas, porque gran parte del agua que cae sobre 
las mismas, es interceptada por sus agujas y por consiguien­
te, se pierde por evaporación. 

Igu·ümente, una grun porción de la lluvia llega hasta los 
tranques, cuando sus áreaG de captación se·hallan cubiertas 
de l•:uc:üiptuG en vez cte coníferas, siendo las cifrc1s compa­
rativas Jü-4oy; y 12-20,Ío respectivam,mte y correspondiendo 
a los anos lluvio::;os los porcentajes más altos; 

2, aumenta granderue11te la cantid.1d de C02 del suelo, por la 
acci6n de la parte blanca de las raíces en crecí.miento, 
favorecida, hasta cierto punto, por la descompoGic.Lón de 
la materia org.1nica que se encuontra en las capas super­
fic:i.ales. 

Esto a ,;u vez aumenta grandei,1(.mte la poro,;idád del. suelo, 
hac:Léndolo mú.g upto p;;ra recibir "l a:;ua-lluvia que .llega 
hasta él y permitiendo la filtració11 gradual a lo largo 
de su trayecto hacia los tranques; · 

3, ticme un marcado efecto sobre el agu¿, de Fielbourne, rnantf,­
niéndola tan clara y libre de impurezas, qu~ ''puede usar­
se en cualquier casa, en cualquier caldera o en cualquier 
fábrica de productos orgánicos de Melbourne"\ 

4, coagula las partículas ultra-microscópicas o: de arcilla, 
lo cual tiende a mantener al suelo en su sitio, evit,111Clo 
en e:,ta forma la erosj6n, 

En la Yii~_~atersrand Uniy~_!:_§_ity _B.Q!,_pni cal ll8-<>.'c'.I'..él_r:_:;h 
Station de Frankenwalct, Sud-Africa, donde el clirrta es medi.te­
rraneo y la lluvia es escasa, los experimentos y las observa­
ciones indicaron influencias desfavorables sobre el suelo de 
las plcmtaciones de 1ucctliptus, en compuraci6n con los pa:,tiza­
les indígenas adyacentes y con un bosque de matorrales que con­
tenía e,,:pec_i_es tales como Acacia caffra, Zizyphus. mucronata Y 
Gymnosporia buxifolia, 
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Esta influencia des.fa¡¡orable consistió en: 

a, una exigencia mucho mayor de humedad del suelo,por 
parte de las plantaciones de ~ucaliptus, i:;sta exi­
gencia era tan grande que impidió el desarrollo del 
resto de la vegetación, destinada a formar la cu­
bierta del suelo, debajo de los bucaliptus. 2n cam­
bio, debajo del bosque de matorrales adyacentes, 
había un soto-bo,,que relati v,,mente espeso, ,:¡ue pro­
tegía la superficie del suelo impidilmdo su erosión; 

b, una mayor exigencia también, del nitrógeno, del fós­
foro y del potasio contenidos en el suelo. 

Se sefialó que, a pesar de estds indicaciones desfavora­
bles, las plantaciones de Eucaliptus no deben considerarse como 
una amenaza, en los sitios adecuados que tengan una precipitación 
mayor que la de Frankenwald. 

in ciertas áreas del distrito de Dui velskloof.J......§:!!....'.I~­
vaal del Norte, Sud-A:frica, que tienen un clima suave, libre de 
heladas, y una pluviosidad relativamente alta, lus plantaciones 
de 1'ucaliptus saligna dieron por resultado una influencia favora­
bl,3 en extremo, al me;iorétmiento del suelo, 

Por medio de dichas plantaciones, la restauración del 
suelo se ha realizado con éxito, en te1-renos que habían sido ago­
tados y se habían erosionado, a causa de la explotación excesiva 
de maíz y de maní, de modo que se habían convertido en terrenos 
totalmente inservibles para la agricultura, Se dice que anterior­
mente se hizo intentos para tratar de deten0r el proceso de er•­
sión del suelo rojo primitivo de estos sitios y para restaurarlo, 
plantando a lo largo de las curvas de nivel, pastos vigorosos ta­
les corno, Napier fodder grass (Pennisetum purpureurn Schum), pero 
no se obtuvo resultados satisfactorios. 

El grado de éxito alcanzado en la restauración del suel• 
por las plantaciones de Eucaliptus salig;na, lo indica el hecho 
que una plantación demostró haber formado, en 20 afíos, una capa 
de humus oscuro, de 10 pulgadas de espesor, como consecuencia del 
rápido crecimiento de los 2rboles, de la caída de grandes cnntida­
des de follaje, de ramitas y de corteza, y de la rápida descampo-· 
sición del material caído, como igualmente, de las ramas dejadas 
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en las tres talas efectuadas, dut'ante la vida de la plantación, 
con el objeto de obtener madera para minas. Después de la corta 
final de esta plantación, .1ue incluía la remoción de los tocones, 
a los 20 aaos de edad, el sitio así clareado, fuó dividido en 
tres porciones que se plantaron con Buffalo grass (Panicum maxi­
mun Jacq), Napier foddeo." grass y Star grass (Cynodon Platosta­
chyum Pilg,), cada uno de los cuales creció con mucho vigor y dió 
fenomenales cosecl~s de pasto, 

Otra plantación ele Eucaliptus saligna, demostró haber 
retornado .e¡ la superficie, una capa de humus de 6 pulgadas de espe 0 

sor, en 30 años. 

Los resultados obtenidos en el an0lisi.s• de las cenizas 
de la corteza indican hasta qué grado estas plantaciones de tuca­
liptus saligna contribuyeron a rne,jorar el suelo. Un análisis dió: 

Cal ( Caü) ..•...•.....•.. 
Potasio (K2O) •.......•.• 
Oxido fosfórico (P2O3) .. 

Otro análisis dió: 
Corteza nueva 

Cal ( CaO) ....•.......•..• 
Potasio (K2O) .........•• 
Oxido fosf6rico (P2O3) .• 

31, 3;,; 
á r· , 
o'_}/!) 

inJicios 

Corteza viaj_a 

28 5'/u ' ' . 6, O;o 
indicios 

iÜ rendimiento de la ceniza, por tonelada de corteza secada al 
aire, fué de 33,6 y de 51,5 libras en el ccwo de la corteza nue­
va y de la vieja, respectivamente. 

Se hizo notar que los excelentes resultados obtenidos 
en las plantaciones de r,ucaliptus saligna de Duivelskloof, se de­
bieron a una combinac~ón muy favorable de: 

l. una especie de J,ucalipt,us que, por su crecimiehto muy rápido 
y su hábito de dejar caer grandes cantidades de hojas, de ra­
mitas y de corteza, desde más o menos su tercer año, produce 
gran abundancia de materia orgánica útil y de rápida descom­
posición. En ?-8 afios, el piso de una plantación puede cubru 
se con varias pulgüdas de estos restos orgánicos, 
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2. un clima cuya temperatura relativamer.te alta y cuya pluvio­
sidad, fomentan la rápida descomposición de la materia orgá­
nica po:r las bacterias. Esta tambi.én es impulsada por la fa­
cilidad con que el bucaliptus saligna forma un dosel superior 
espeso. Por ejemplo: árboles plantados a 9 piers, pueden for­
mar una cubierta completa, que sombree, completamente el sue­
lo, en un aiío • 

.So sohaló ta:11bién, que estos resultados no so pueden es­
perar de las plantaciones de esta especie, ,:;n otras regiones que 
tengan una pluviosidad menor y una temperéltura más baja; roe ejem•• 
plo, <'ltr,1s especies de Luc,lliptus, usadas u1 Sud-Africa, tales 
corno Euc,c,liptus paniculata, E. mar:ulata, j-;. pilularis y E. resi­
nífera, no han dado los mismos resultados, debido a la escasa caí­
da de hoju:s, etc., de o,,tas especies y a 1·1 pequefia acwnuladón 
d8 humus que trae como consecuencia. 

En Brasil, las plantaciones de J,,ucaliptus han mostrado 
también una influencia favorahlo para el mejoramiento del suelo . 

.t::stas plantaci. emes han demos:;rado ser capélcos de enri­
quecer el suelo con un promedie, anual de 12. 500 libras de materia 
orgánica por acre, a través de la caída de las hojas, do las ra­
mitas y de los frutos. La especie de Lucal:Lptus a la cual se re­
fiere este dato, parece ser también l:,ucali.ptus saliu;na. 

Cerca de !:retori~_en Sudáfrica, región que ti. ene un 
clima semi-árido con una lluvia media anual de alrededor de 30 
pulgadas y una temperatura máxima, en el verano, de alrededor 
de 90º F., la invet;tigación sobre la tran!;niraci.ón de lo,; :'.trbo­
les indígenas y de los exót ices demostró que, i-11..\llque es tos últi­
mos no tiencngenoraJ.mente mayor transpiración que las especies 
indígenas por unidad do materia frosca y p0r unidad de super.fi­
cie de l·1s hoj ,i:;, el consumo total de humedad del suelo por 
transpiración es excesivo, en relación con la pluviosidad de la 
región, en el caso de las plantaciones de uspe cios Gxótic:is 
tales como Pinus, buc:üiptus y Acacia. 

in consecuencia, aunque un terrono de los alr0dcdoros 
de Pretoria puede sobrellevar perf8cL,mente un bosque indí¡::ena 
ralo - de especies tales como, Celtis krautisiana, Zi:;:yphus mu­
cronata y Acacia karoo - consumiendo por t1'émspiracién solal1)3nte 
alrededor del 7% cts2l agua caída y dejando una ¡;ran cantidad de 
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humedad para el espeso soto-bosque, la misma superficie no puede 
sobrellevar una plantación cerrada de especie:, exÓtj.cas. Una pla)l 
tación tal, debido al número de árboles por hectárea y a la exteg 
sión de las superficies de transpiraciéin, no sólo requeriría una 
porción demasiado grande de la humedad contenida en el suelo,sino 
que resultaría peor,por.·que impediría la formación de soto-bosque 
y la cantidad de agua-lluvia perdida por escurrimiento,sería aün 
mayor. 

De las tres especies exóticas - Pino, Eucaliptus y Aca­
cia - el Pino es la menos exigente,siendo su consumo de humedad 
del suelo, por transpiración, igual al 75% y al 63% del consumo 
del Eucal:Lptus solamente, para las pléin ta el ones jóvenes y para 
lar, viejils respect:Lvamcnte. Por consiguiente, en la región de 
Pretoria, una plantación de Finos puede hacerse en un terreno 
mác o menos plano en el cual haya poco escurrimiento y siempre 
qm, el n,í.mero de árboles por hectárea sea reducido por medio de 
raleos, a medida que vayan aumentando su (ce,hd y su tamarío. Por 
otra parte, en la mi:,ma región, las plantac:i.ones de E:ucaliptus 
y de Ar,acia consumirían tan grandes cantidudes de humedad del 
suelo por transpiración que no son posibles y en un área deter­
minada sola1m,nte se puede plantar ej<omplare,; aislados de estas 
especies exóticas. La lluvia de la región, simplemente no pro­
porciona una cantidad de humedad del é,uelu suficiente para sa­
tit,facer la,s exigencias transpiratorias de las plant:1cionefl ce­
rradas de estas especies exóticas. 

Las investigaciones hechas cerca de Pretoria, en Suri­
áfrica, indican, por lo tanto, que la'3 plantaciones den,,as de 
Eucaliptus son inadecuadas para los c1irnéls semi-áridos, porque 
conswfüm una cantidad demasiado grande de humedad del suelo. 

En Ital½LY __ en _Portugal, los i".;uc~.diptus tienen una in­
fluencia favorable sobre el sm)lo; más aun los f;ucaliptus que 
crecen en suelo::3 vegosos, o sea en te.rrenos que tienen exceuo de 
humedad,lian ayudado a secar el suelo,conmuniendo grandes car,ti­
dados de agua por transpiración, pero no t mta como para impedir 
la formación del monte bajo; y han enriquecido además el suelo 
con materi.a orgánica. 1n Portugal, el Eucal Lptus ,;aJigna ha sido 
usado especialmente para el mejoramiento de suelos de e:3te tipo. 
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En los cerros de la tndia del Snr - a altitudes de 
6.000---8.000 pies sobre el nivel del mar - que thmen clima suave, 
pero ruciben fuertes lluvias - 100 pulgadas o nv'ts - ci.urant0 los 
monzones, las plantaciones de bucaliptus globulus, en vertientes 
muy c:mpinadas, destinadas en primer lugar él la preducción de 
leña y de postes, hc1n impedido también la erosión del suelo. L:1s 
f·rnrtes lluvias son suficientes para el crecimiento de un ,rnp8so 
monte bajo, 81 su<Jlo se enriquece por la acumulo.ción de humus y 
por cons1.guient8, a p83ilr de las fuert8S lluvias y de lo 83carpa­
do d,; la vertümte, en estas plantc1cion8s no se ven indicios de 
erosión del suelo. 

Parte B. Aolicución ck lo¡; r,rnult:.1dos de l:,s expericmcias a Chi.lG. 

Cierto númGrO de personas ha m:1nifest:1do sus dudas acer­
ca de la utilict,,d de las plantaciones de ~ucaliptus en Chile, te­
miendo la erosión dul suelo. Algunas pcrso11as aun van tan lejos 
que sugier8n que el Euc:ü iptus fornc::nta 111 c,rosi6n. 

Estos puntos de vistet S8 basan ap:,rentemente er1 el si­
guiente hecho: muchas plantaciones de Sucaliptus, en Chile, tienen 
un escaso soto-bosque y una acumul..:ici6n visible de humus, sobre 
el piso, relativamente pequeña y también, cuando las plantaciones 
han sido hechas en terrenos inclinados, se ven ocasionalrne11te, en 
estas pl3.ntaciones, ptr¡ueñas grietas causulla.s por el escurrimien­
to, bajo un:1 donsa cubierta de tucalipt us. 

Siendo la pL:mtación de Eucaliptus para la producción 
de leño. y madera para minas I un j_ tLim import ant .. de la u conornía 
chilena y constituyundo, cil mismo th@po, lü ero3ión tkl suelo, 
una ameno.za sh:mprc creciente, en algunas partes del país, seria 
torpe hacer caso omiso de estas críticas. l'or otra parte, sería 
prudente tratar de conocer a trav6s de la experiencia de otros 
paísc;s, la VGrdaclura naturaleza y la Vl,rd:1dcra magnitud de 12 
contribución que las plantaciones de Eucallptus pueden significa~ 
para la mejor conservación dol suelo y de los recursos de agua 
de un p,1ís, y aplicar 0'3tos conocimientos :; la plantación del 
Eucaliptus un Cbile. 

A la luz ele la experic-ncia d0 otros püíses resulta evi~ 
dente que la¡; plantaciones cerradas de Lucciliptus de ch;rtas e.s­
pecies, de las cualos el iucaliptus globulus es una, tienen gran­
dE,s e:id i?;'mci.iis d,, hume.dad del suelo por su t,ranspir,,c ic~n. Por 
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ejemplo, en las condiciones climáticas de la regi6n de Pretoria, 
en Sudáfrica, se constató que una plantación cerrada de ~ucalip­
tus, transpira una cantidad de agua equivalente a 45 pulgadas de 
lluvia, o sea, 50/4 más que el promedio anual de lluvia de la re­
¡~ión, E;n estas pl¡¡ntacione,;, el cnicimiento rápido, combinado 
con la formación de vigorosos sistema,3 radicales, permite a los 
i1rboles competir ventajosamente con las otras formas de vegetR­
ción, particularmente con aquellas que tienen raíces superficia­
les, por la obtención de la cantidad iie humedad que el suelo es 
capa7, de proporcionarles. Un gran consumo de humedad del suelo, 
no tiene import,ncia en áre;,s que reciben la lluvia en abundan-
cia, Allí donde la cantidad de agua de2 suelo e~ excesiva, las 
plantaciones de l'..uca] iptus pueden ser una manera conveni,2nte de 
utilizar este exceso de c1¡:ua, Sin e,nbargo, donde el clima es se-
co y la humedad contenida en el suelo es limitada, una plantación 
de Eucaliptus requiere tanta humedad que la restante es insuficien• 
te para el desarrollo del soto-bosque, E:;t a es la razón principal 
de la escasez o de la ausencia de soto-bosque, en las plantacio­
nes de U:ucaliptus de Valparaíso y Santiago, regiones que tienen 
una precinitclción media de sólo 19 y 14 pulgadas respectiva::1ente. 
Aunque en muchos casos se emplea el riego, éste sólo ha propor­
cionado el agua necesaria para los llucaliptus. 

Con re:3pecto a la erosión, la escasez de s~to-bosque 
tiene poca significación, a no ser que se trate de terrenos in­
clinados, en los cuales la presencia de soto--bosque impide el es­
currimiento, En las regiones de Valparaíso y Santiago, que tienen 
una pluviosidad baja, L, cantidad de lluvia que llega al suelo, 
en las pLmtaciones de bucaliptus, no es generalmente tan grande 
como para producir mucho Flscurrimient o, y sol:1rnente aguaceros rec­
pent inos y muy ¡;rancies, o el riego excesivo, pueden ser la ca usa 
de la erosj ón ocasional que se vé en e 11,,s, si es o,ue la erosión 
ha com0nzi:lcio después de la formdci.ón de las plantaciones. Estas 
se han hecho, en muchos casos, en vertientes que anteriormente es­
taban en proceso de erosión. 

Se puede ded1lcir con seguridad que, en tales vertientt>s, 
la erosión del suelo habría siclo mucho más evidente si hubieran 
estado privadas de la influencia ben4fica de las plantaciones, 
esto es: 

a, de la interceptación de una porción de la lluvia por las ho­
jas, lo cual atenúa la fuerlla con que J_a lluvia llega al 
suelo:; 



- 9 -

de la adici6n de materia orp;ánica que, por su·rápida asimi­
laci6n por la capa superior del suelo mineral, enriquece y 
mejora la contextura del suelo; 

de la m.ayor aptittld del suelo para recibir la lluvia' aue 
cae en él y de su mayor porosidad, las cuales reducen, en 
esta forma, el escurrimiento y hacen que haya .más agua 
disponible para los árboles y también permiten una mayor 
percolación hacia los _ríos y hacia los tranques; 

d, de la mantenci6n del suelo en su sitio, por la presencia 
física de las raices de los árboles. 

Como se indic6 en el párrafo precedente, la pequefía 
~eumulaci6n de litera visible, sobre el pisn de la plantaci6n de 
B:ucaliptus globulus, no significa que la plant;, c:L6n haya dejado 
de enriquecer el suelo o de mejorar su textura. En primer lugar, 
la cantidad de litera arrojada por esta especie no es grande; 
en se¡~undo lugur, el material caído, se descompone rápidamente 
~ se mezcla con el suelo mineral. El mejoramiento del suelo es 
naturalmente más evidente, a simple vista, en el caso de espe­
cies tales corno, 1ucaliptus saligna, que dejan caer unu cantidad 
tan grande de materia or,;ánica, incluyendo lo. corteza. 3:Lendo 
el mej ora1,,iento del suelo una considerac:i ón de primer orden,la 
plantación de esta especie en lugar de Eucal:Lptus globulu:3, sería 
pre ferj_ ble. 

Do las experiencias que nos llegan de otros paises y 
de la apurienc:La de las plantaciones de buccJ.liptus. existentes en 
Chile, que lcJ.s confirman 1 SEl desprende claram,mte que lcJ. influen•• 
cia de los tucaliptus, sobre el suelo, vuría con las condicione9 
climáticas, en particular, con relación a la cantidad de lluvia, 
a la cantidad de humedad contenida en el suelo y, en cierto gra­
.do, con relación a la especie de Eucaliptus plantada. 

1;n el Norte de Chile, donde la lluvia es tan deficien~e 
•que el crecimiento de los Eucaliptus depende de la cantidad de 
agua con que se pueda contar para regarlos y dado que se plantan 
princ:Lpalmeni.e a lo largo de los canales, o en el pir,o de los 
valles, si. influencia sobre el suelo no es un problema de im;:or­
tanc:La. 

in el centro de Chile, desde l~s 3JºS.hasta los J8ºS., 
es decir, desde las provincias de Valparaiso y Santiago, po~ el 
Norte, hasta las provine ias de Arauco y Mall(lCO, por el Su:-, se 
halla la mayoría de las plantaciones de Eucaliptus del na!s Y ~u 
infJu,11.cia sobr'e el suelo y sobre los recur-soe de agua, tiene 
importancia. 
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Se hac~ las siguientés sugerencias, por lo tanto, con 
respecto a las plantaciones .de Eucaliptus de esta zona: 

a, 1;n las regiones de Santiago y Valparaíso y en el Valle Cen­
tral, hasta Los J\,n~les, 37º30 13,, la lluvia y e.l agua con• 
tenida en el suelo, son generalmente inadecu;!l,das y es nece­
sario, a menudo, reeurrir al regadío, para obtener planta­
ciones cerradas. 

Hay que reconocer franc:imente (]Ue el monte bajo es po­
sible en estus ·plantaciones, solarnente si se hace un uso muy 
pródigo del ar;ua de regadío, lo cual rara vez es re ali za ble. 
fin terrenos _planos, no h::iy pl'oblema de erosión del suelo y 
la ¡¡usencia de monte bajo tiene la verikija de di:3minuir el 
riee,,:;o de incendi.o, ¿,in embare;o, en los casos en que las 
plantaciones de tucaliptus se hacen en ladercls y la preven­
cl.ón de la erosión del suelo es de primordial importancia 
y cuando menos, un objetivo imriortante, se sugiere plantar 
un w'.irnero limitado de arbolitos por unidad de sup0rfi c ie, 
para reducir el conm1mo de humedud del suelo, por ¡x.,rte de 
los árboles y para dejar sufici<2nte ar;ua para el monte bajo, 
Un número limitado de árboles por unidad de superficie, sig­
nificará t.ambi~n menos -exigencié!s de riego, Una pla.i taci,)r¡ 
con 187 a 231 árboles por Há. ya sea con espacios iguales, 
o bien di:;tanciando menos los árboles de las hileras c,ue 
van en el sentido de las curvas de ni_vel, que una hilera 
de la otra, lo cual es pref'eriblli, es pe cialmentu donciG se 
necesitél regadío, re,.,uiere muy poco rélleo, durante la 0 

rot:,ción. Una pLJntélción abiecrta, corno é.sta, con monte bajo, 
protege mejor las laderas, contrél la ero,üón del suelo, que 
una plantación cerrada, :,in monte bajo, la cual corre el 
pelif;ro de que ,ü suelo sea arra:,trado por los derrames de 
los canal,,s de regadfo. 

b, ran la re¡~i<Sn litoral de Concepción, el promedio, anual de pr~ 
cipitación igu:,l a 60 " y el alto grado de humedad, permiten 
plant2ciones cerradas, aun sin recurrir al regadío y consien­
ten también la f'ornnción de un poco de monte bajo. Por consi­
guiente, un esta región se puede hacer olantuciones cerradds, 
en las laderas, con suficiente confianza de que lcis proteg()­
r,1n contra la ero,üón y al mismo tiempo, producirán grandes 
cantidades de pies derechos, para el uso de las minas, que 
es el objetivo principal de las plantaciones de Eucaliptus 
de esta regi6n. 
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c. i~n e 1 Valle Central, en la2 provincias de halle e o y Bío-Bío, 
entre los 37º30'5. y los 3Bº40'S., aparte de una r8gi6n lo­
,;al seca, en Angol, a sot:',ze:,to •:le la 1.;orciillera de la Cos­
ta, el promedio anual de 11,1vL1s: 50 a 55 pulgadas, es casi 
tan alto corno el de ConcepcLón, aunque la humedad es mucho 
menor y i1:c1y prolongados períodos de sequía, durar,te el vera­
no. A pesar ele ello, la lluvia es sufü: iente para perrniti r 
plcmtdciones d.e "'UCaliptus, .. aunque no el crecimümto de mon­
te bajo. Sin embarg6, en esta área, las plantaciones de Euca­
liptus no son mlly rwce:,;u-ias, debido él que la demanda local 
de leifa l,s limitad1 y ruede sefr satisfecha por pequefias plél!l 
tacio1ms, hechas en terrenos planos, ,kdicados a la agri cul­
tura, las cuales pueden servir de cortavie·,tos. 

~xiste un caso especial en la pro~incia de Malleco, en 
la cual 81 suelo es profun;Jo, p0,ro se orosiona fácil.mente 
cuando se ha abusado, sometiéndolo a una sobrG-explot:,ción 
con trigo, la cual provoca la erosión cte 1as faldas. Se su­
giere que los principales objetivos do las plantaciones de 
Eucalipt-.i.¡; ¡¡¡aligna sean, en esta provistcia: la n,stauración 
de la tierra agotada y el control de la erosión. Bstas plan­
taciones, puedei, con ten Gr exclusi va;ner, te Eucaliptus saligna, 
o bien, en las lad,;ra;;, puudc,n temer osta especie de i,uca­
liptus y coníferas, Gn hileras altGrnadas y en fra1·jas a lo 
largo dulas curvas de nivel. 

d. En la rGgion central de Chile, si se necesit~ w1a cubierta 
forestal par.:, L.is laderas de unc1 hoya de capta c·i.ón de agua, 
se sugh,re hacer plantacicmes de Eucaliptus corno una forma 
de cubierta forost,.ü que sería mejor que las pL,ntaciorws 
de cc,níferas. Oin c:)mba rgo, si la lluvi3. del flrea d0 c2pta­
ci6n es limitada, como en los cerros que están sobre Valpa­
raíso, Lw plaut,,cionos cerradas no serían Lis más indica­
das y 1a cubierta debería consistir, por el contrario en 
una pL,,,tución abi,,rta de montq bajo, destinada ·1 cubrir 
los espacios clol suelo que que,lan entre los .árboles. 

I•:n el :óur de Chile, es decir, dusde T8muco - 38º+5'3-
hasta fuerto Viontt - 41º30'S.- el promedio anu 0il de proci­
pit-ici6n del Valle Central varía entro 55 y 76 pulg:,das, 
exceptu:111do la re:gi6n, relativarnente seca, de Osorno, que 
tiene una precipitaciór: de 50 pulg¿,c[;¡s sol;~mentce. 
Estas prGci pi t,1 ciones y el agua contH,,ida en el suelo, Pon 
suficientes para las plantaciones cerr·adas de GucaliptLS 
con monte bajo, exceptuando si empro ::t región de Uso:''"º, 
en la cual ul crecimiento de este filtimo es limitado. 
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Hay tanto 1'osque natural utilizabl8 aun, que las planta­
ciones de Eucaliptus se limitan,a pequeiías manchas y franjas en 
los terrenos agrícolas, sirviendo en ~stos de corta-vientos y tam­
bién, para satisfacer las necesidades locales de madera, tales 
como, postes para cercas y leña. Se sugiere, sin embargo, rec•rrir 
a las plantaciones de í1ucaliptus en más alto grado, para mejorar 
la agriuiltura -de esta regi6n. Las plantaciones de· Eucaliptus 
saligna o de otras especies que sean bastante resistentes a la he~ 
lada, tales corno, bucaliptus viminalis, robusta y stuartiana, he­
chas en terrenos ve.:;i,sos, en Cautín, Val di via, Os orno y Llanquihue, 
ayU<Ltrían a eliminar la humedad excesiva del suelo y a enriquecer­
lo, lo cual es frecuentemente necesario, haciendo así el terreno 
apto para el cultivo y produciendo, al mismo tiempo, grundes can­
tidades de leha, El di:oponer de buena leí'ia, en los fundos, facili­
tará el uso de pequeíías plantas, instaladas en cada uno de ellos, 
las cuales redundarán en wia economía de mano de obra. 

Se sugiere también que es de desear hacer ~ás plantacio­
nes de 12,ucaliptus en la regi6n de Valdivia y Corral, para la pro­
ducción de: 

a. madera para la fabricación del c;.irb,5n de leña que se requie­
re para los Altos Hornos de Corral y para la exportación, 

b. durmientes de ferrocarril, El crecimiento del J,;ucalintus es 
tan rápido que se puede obtener durmientes semicirculares, 
en rotacioneG muy cortas, digamos 15 anos y se deja sentir, 
muy interwamente la necesidad de grandes cantidades de dur­
mientf!S para reemplazar a los que están colocados en J,a vía 
y para construir nuevos ramales. 

La prec:i.pitación y la humedad del suelo, son tan abun­
dantes en esta re¡;'cón ,que las plantaciones podrían hacerse en las 
laderas, sin peligro de erosión. 

Al Sur de Puerto Montt, los Ji;ucaliptus pueden ciertc;rnen­
te plantarse, sin dificultad, si se desea, en las regiones coste­
ras y en los vall~s abrigados de Chiloé y Aysen, pero, en el pre­
sente, existen bosques naturales en abundancia. 

En el lado oriental, o continental, de la Cordillera 
y en la región de Funta Hrenas, algunas áreas nunca han tenido 
bosques naturales y los mismos han desaparecido, en las áreas 
restantes, debido al pastoreo de ovejas. 
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L(!s cortinas de árboles serían, ciertamente, muy útile,; 
como corta-vientos y para dar protecc:i.6n al ganado, reduciendo 
los efectos erosivoq del viento y proporcionillldo madera para las 
necesidades locales, tales como, postes para cercas y lefia. La ba­
ja precipitación, solamente 17 pulgadas en Punta Arenas; las bajas 
tempera turas invernales y los constantes y fuertes. vientos, limi­
tan el número de las especies que puede plantarse con éxito, en 
esta región y posiblemei. te, otros árboles, diferentes al 0ucalip­
tus, pueden ser más indicados. 

Las conclusiones generales, que se puede sacar de lo 
que precede, son las siguientes: 

a. Las plantaciones de Eucaliptus tienen gran importancia econó­
mica, para Chile, en el presente y parece que van a adquirir 
mayor importancia en el futuro. 

b, 3i la elección del lugar, las especies de iucaliptus y la den­
sidad de la plantación se ajustan a las limitaciones impues­
tas por el clima y por el grado de humedad del suelo, la pre­
sencia del r,ucaliptus no será perjudicicil para el suelo clel 
lugar sino que, por el contrario, tendrá por resultado la 
mejor conservación o utilización del suelo y de las disponi­
bilidades de agua del lugar. 

A, Hyndrnan Stein 
11 Septiembre 1952, 
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